
SCIMUS: Una declaración de principios éticos 
 

Guía para la asociación de desarrollo 
 

 

Hay muchas pequeñas iniciativas privadas que trabajan con pasión, eficiencia y 
dedicación en asociaciones para el desarrollo de países desfavorecidos y sus 
sociedades. 
 
Injustamente, estas pequeñas organizaciones en general no tienen suficiente 
visibilidad pública. No cuentan con la enorme estructura administrativa de las 
grandes organizaciones, pero a pesar de sus escasos medios, los éxitos que 
obtienen son respetables. 
 
La ayuda de las grandes organizaciones internacionales suele estar demasiado 
marcada por sus propios intereses, de modo que el apoyo a regiones en crisis 
muchas veces tan solo llega en aproximadamente un 20%. 
 
Además, a diferencia de las iniciativas públicas, las iniciativas privadas pueden 
concentrarse de lleno en sus grupos destinatarios o países receptores. 
 
Las iniciativas privadas que aquí se detallan comparten los principios fundamentales 
de SCIMUS y la convicción de que, en una asociación para el desarrollo, el “man 
power” es más importante que el “money power”. 
 
En este sitio web, las iniciativas privadas tienen la posibilidad de figurar sin cargo. 
Así, potenciales patrocinadores y donantes de material y dinero obtienen un 
panorama de ellas, pudiendo eventualmente contactar a los donantes en forma 
directa. 
 
 
La única condición es que las respectivas iniciativas +…….. declaren que aceptan y 
se comprometen a actuar conforme a las los principios básicos de SCIMUS. 
 
El editor del sitio web no asume responsabilidad alguna por la exactitud de los datos 
proporcionados por las diferentes iniciativas.  
 
Los principios formulados por SCIMUS son el resultado de experiencias de larga 
data en asociaciones de  
desarrollo en distintos países. 
 
SCIMUS ha sido concebido para las organizaciones de todo tipo de grupos de 
profesionales que ayudan a clases sociales necesitadas de todas las sociedades en 
pos de un mundo más equilibrado. 
 
SCIMUS es consciente de que puede pasar mucho tiempo hasta que los objetivos 
deseados se cumplan. Pero puede dar estímulos a los patrocinadores y ser ejemplo. 
 

 



SCIMUS 

 
“SCIMUS“ significa “Sabemos” en latín. Es una guía para personas y organizaciones 
con un pensamiento basado en la razón y en los hechos, que buscan solucionar 
problemas con sus propios conocimientos en pos de una convivencia pacífica en 
nuestro planeta. 
 
Para tomar decisiones en base a la razón, es importante presenciar los hechos  allí 
donde ocurren, para poder captar, aprehender la situación en su conjunto. 
 
 
 
En el país de acogida de una cooperación de desarrollo, muchas veces vemos la 
buena voluntad de la población, pero pronto se nota cierta impotencia por parte de 
los bienintencionados. Por eso es que una de las metas más importantes ha de ser 
encontrar juntos un camino que permita a esta gente la concreción de sus objetivos. 
 

La visión de SCIMUS:  
“Pueblos equilibrados en una comunidad de 

naciones equilibrada“ 

 

 

Pueblo equilibrado significa que todas las personas de ese pueblo tengan el mismo 
derecho a la autodeterminación, independencia y libertad. Tanto para los 
financieramente poderosos como para los que no tienen poder financiero rigen los 
mismos derechos y obligaciones.  
 
En un pueblo equilibrado, 

 
- nadie tiene que pasar hambre, 
- todos tienen acceso a una asistencia médica básica, 
- todos tienen acceso a la educación, 
- todos poseen el derecho inalienable a la dignidad humana, 
- se presta especial cuidado a la protección del medio ambiente. 

 
 
Con pueblos equilibrados, el mundo actual mejorará. Las numerosa pequeñas 
iniciativas podrán realizar un importante aporte para ello. 
 
 
Una comunidad de naciones equilibrada significa para SCIMUS que los estados 
refuerzan su cooperación, resuelven diferencias mediante el diálogo pacífico e 
intentan reducir conjuntamente las tensiones sociales. 
 

 



Saber – comprender – actuar – desarrollar en 
sociedad 

Un equilibrio así logrado entre países puede mejorar la situación actual, dado que 
 
sabemos 
 

- que la mitad de la población mundial tiene menos de USD 2 por día para vivir, 
- que según datos del Banco Mundial, 1.300 millones de personas viven por 

debajo del límite de la pobreza de USD 1,25 por día, 
- que 1.800 millones de personas están desnutridas, 825 millones de personas 

pasan hambre, cada 15 segundos muere un niño de hambre, 
- que por ejemplo la expectativa media de vida en Zambia está por debajo de 

los 40 años y en Namibia por debajo de los 50, 
- que cada quinto niño muere en Zambia antes de llegar a los cinco años de 

edad, 
 

entendemos 
 

- que las emisiones de CO2 de las poderosas naciones industriales del 
hemisferio norte destruyen la capa de ozono sobre el hemisferio sur, 

- que la epidemia de SIDA, rebajada en Europa a enfermedad crónica, en los 
países desfavorecidos representa un problema clave. El SIDA es controlable 
mediante medicamentos, con un alto costo financiero. En estos países, la 
enfermedad debe seguir siendo una enfermedad mortal, ya que faltan los 
medios financieros. 

- que el fuerte avance en la medicina del que gozamos en Europa, no llega a 
extensas regiones de nuestro mundo; 

- que lo que para nosotros son infecciones banales, como un apéndice 
infectado, en otros lados pueden ser mortales. 
 

procedemos activamente,  
 

- llevando nuestra ayuda con toda energía a la gente necesitada, 
- sintiéndonos personalmente llamados a hacer algo por subsanar los 

desequilibrios, 
- buscando nuevos aliados, 
- capacitando a las personas con apoyo y compañerismo a solucionar sus 

problemas por sí mismos.  
 
 

 

 

 



Los que apoyamos a SCIMUS nos atenemos a las 
siguientes máximas: 

- Somos absolutamente neutrales en cuanto a política y religión. 
- No nos sentimos comprometidos con ninguna política de ningún país ni 

somos el brazo de la diplomacia o de alguna religión. Nuestro único 
compromiso es con la gente a la que queremos llegar. 

- No misionamos. 
- En nuestra cooperación, con nuestros socios estamos a la misma altura. 
- Asociarnos significa para nosotros que trabajamos en grupos de trabajo que 

están compuestos de especialistas experimentados, tanto de los países que 
dan apoyo como de los países que lo reciben. 

 
La armonía en los grupos de trabajo es de suma importancia. Es hiriente y 
contraproductivo que exista arrogancia por parte de los colaboradores de los países 
que dan apoyo frente a los colaboradores de los países receptores, por lo que no se 
tolera. 
 

- No se permite en ningún caso trabajar sin permiso de trabajo, ni ensayar con 
métodos que no han sido suficientemente probados. También se ha de 
rechazar contratar a colaboradores que no cuenten con la cualificación 
necesaria. 

- Los iniciadores privados deberán coordinar sus pasos siempre con los 
gobiernos y administraciones, así como con las universidades de los países 
receptores. De este modo, las iniciativas privadas pueden ponerse en práctica 
eficientemente en el concepto general de los países receptores, y se podrá 
encontrar un nicho en el que los patrocinadores puedan actuar con eficacia. 

- Si un gobierno decide que ya no necesita la ayuda ofrecida, la iniciativa 
privada ha alcanzado su objetivo y se retirará del país amistosamente. 

 
Con tolerancia, compasión, comprensión y la posibilidad de perdonar los errores del 
otro, estamos buscando en todo el mundo gente que piense del mismo modo y 
conjuntamente llevar adelante nuestras ideas. 
 
Estamos convencidos de que el futuro se deberá encarar actuando conjuntamente y 
no unos contra otros. 
 
El ex primer ministro, presidente y Premio Nobel por la Paz israelí, Shimon Peres, 
refiriéndose al activista por la paz palestino-israelí Abi Nathan, expresó estas sabias 
palabras: 
 
“En definitiva, lo único que quieren los gobiernos es tener su tranquilidad… esto es 
así. Pero Abi, sin embargo, demostró que la paz debe ser lograda por personas, y no 
mediante gobiernos; mediante individuos, no por mayorías. 
 
También nosotros queremos contribuir a ello como individuos. 
 
Nuremberg, 10 de octubre de 2014  
Dr. Stefan Rohr, Munich, Sebastian Feldmann, Dr. Claus Macher (todos de 
Nuremberg) 


